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Resumen

La violencia asociada al crimen organizado en México incrementa la vulnerabilidad de los habitantes, 
particularmente de los sectores jóvenes, ante crímenes de alto impacto (homicidio, feminicidio, desaparición forzada, 
entre otros). Trastoca sus trayectorias sociales, su integridad física, su corporalidad, su salud mental y la forma en 
que habitan el espacio. El objetivo de este trabajo es analizar las condiciones de vulnerabilidad ante la violencia 
derivada del crimen organizado y las estrategias de protección que desarrollan las juventudes. La literatura al respecto 
indica que la implementación de las estrategias de protección requiere una articulación en tres niveles (individual, 
red social de apoyo y comunitario). Estos niveles interactúan y se adaptan a las variaciones en el tipo, la intensidad 
y la frecuencia de la violencia en el espacio público. Un análisis de este alcance busca no solo comprender lo que 
sucede en la vida cotidiana de los jóvenes en términos de violencia y cómo la enfrentan, sino también dilucidar lo 
que implica ser joven en los ámbitos individual y colectivo, en contextos de violencia asociada al crimen organizado. 
Estudios de esta índole son necesarios para diseñar e implementar políticas de seguridad que amplíen la protección 
del Estado y se ajusten a las dinámicas del crimen organizado en las comunidades locales.

Palabras clave: crimen; medidas de protección; joven; violencia; grupo vulnerable

Vulnerability and Protection of Youth in the Face of Violence Associated with Organized 
Crime

Abstract

Violence associated with organized crime in Mexico increases the vulnerability of the population, particularly 
among young people, to high-impact crimes (homicide, femicide, forced disappearance, among others). It disrupts 
their social trajectories, physical integrity, bodily autonomy, mental health, and the ways in which they inhabit and 
experience space. The objective of this study is to analyze the conditions of vulnerability to violence derived from 
organized crime and the protection strategies developed by youth. The literature indicates that the implementation of 
protection strategies requires articulation at three levels (individual, social support networks, and community). These 
levels interact with one another and adapt to variations in the type, intensity, and frequency of violence in public 
spaces. An analysis of this scope seeks not only to understand what occurs in the everyday lives of young people in 
terms of violence and how they confront it, but also to elucidate what it means to be young at both individual and 
collective levels in contexts of violence associated with organized crime. Studies of this nature are necessary for the 
design and implementation of security policies that expand state protection and adapt to the dynamics of organized 
crime in local communities.

Keywords: crime; protection measures; youth; violence; vulnerable group

Vulnerabilidade e proteção de jovens diante da violência associada ao crime organizado

Resumo

A violência associada ao crime organizado no México aumenta a vulnerabilidade dos habitantes, particularmente 
dos setores jovens, diante de crimes de alto impacto (homicídio, feminicídio, desaparecimento forçado, entre outros). 
Isso afeta suas trajetórias sociais, sua integridade física, sua corporalidade, sua saúde mental e a forma como ocupam 
o espaço. O objetivo deste trabalho é analisar as condições de vulnerabilidade diante da violência decorrente do 
crime organizado e as estratégias de proteção desenvolvidas pelas juventudes. A literatura a respeito indica que a 
implementação das estratégias de proteção requer uma articulação em três níveis (individual, rede social de apoio e 
comunitário). Esses níveis interagem e se adaptam às variações no tipo, na intensidade e na frequência da violência 
no espaço público. Uma análise com esse alcance busca não apenas compreender o que acontece na vida cotidiana 
dos jovens em termos de violência e como eles a enfrentam, mas também elucidar o que implica ser jovem nos 
âmbitos individual e coletivo, em contextos de violência associada ao crime organizado. Estudos dessa natureza são 
necessários para elaborar e implementar políticas de segurança que ampliem a proteção do Estado e se ajustem às 
dinâmicas do crime organizado nas comunidades locais.

Palavras-chave: crime; medidas de proteção; jovens; violência; grupo vulnerável
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Breve acercamiento a las violencias contra las 
juventudes en México 

De acuerdo con Human Rights Watch (2026), en 2024 la 
tasa oficial de homicidios en México fue de más de 25 por 
cada 100 000 habitantes, una de las más altas del mundo. 
Específicamente, en Sinaloa se reportaron más de 1800 
víctimas de homicidios relacionados con el narcotráfico. 
De acuerdo con información de Badillo (2023), la principal 
causa de muerte de las personas entre 15 y 35 años corres-
ponde a las agresiones y los homicidios. Por ejemplo, el 
35,28 % de los homicidios cometidos en 2022 fueron contra 
personas de 15 a 29 años, mientras que la tasa de homici-
dios de jóvenes de 15 a 29 años en 2021 fue de 40 por cada 
100 000 habitantes (44 % mayor que la media nacional).

De acuerdo con Otamendi (2019), el 59 % de los homi-
cidios de jóvenes fueron ocasionados por balas. Esta situa-
ción resulta irónica si recordamos que en México es ilegal 
la tenencia y portación de armas de fuego y municiones 
(se requieren permisos especiales). La violencia letal no 
es la única que afecta a las personas jóvenes. Estimaciones 
realizadas por la Organización Mundial de la Salud (oms, 
2002) indican que existen entre 20 y 40 jóvenes lesionados 
que requieren tratamiento por cada joven muerto. A pesar 
de que cerca del 70 % de las armas de fuego recuperadas 
en las escenas de los crímenes podrían provenir del tráfico 
ilegal desde Estados Unidos, la Suprema Corte de Justicia 
de Estados Unidos desestimó una demanda presentada por 
México contra algunos fabricantes de armas estadounidenses 
(Human Rights Watch, 2026).

El estudio de Chacón (2021), además de identificar 
dinámicas de exclusión, vulnerabilidad y agencias alterna-
tivas tanto en las víctimas como en los victimarios, señala 
situaciones específicas entre jóvenes varones en las que la 
intención del atacante era lesionar y no matar, pues, al herir 
los cuerpos masculinos, se hieren también sus fuerzas, 
sus masculinidades y sus agencias, entre otros aspectos. 
La autora encontró que, entre 2010 y 2020, el 87 % de las 
personas lesionadas por bala fueron hombres y que el 80 % 
de ellos eran jóvenes (entre 11 y 40 años), pero no cualquier 
joven, sino aquel que vive en un contexto precario, de inde-
fensión y vulnerabilidad.

Las mujeres jóvenes tampoco se encuentran a salvo. 
Los feminicidios son un tema particularmente preocu-
pante. De acuerdo con Olvera Lezama (2020), un análisis 
estadístico de 2015 a 2019 muestra que estos aumentaron 

Ariagor Manuel Almanza Avendaño, Anel Hortensia Gómez San Luis

Vulnerabilidad y protección de jóvenes ante la violencia asociada 
al crimen organizado

4



año tras año: 411 en 2015, 604 en 2016, 741 en 2017, 891 
en 2018 y 983 en 2019. Para dejar clara esta tendencia, 
basta señalar que en 2015 se registraron 411 y, cuatro años 
después, en 2019 llegaron a cometerse 983, más del doble 
de los feminicidios registrados en 2015.

En cuanto a la desaparición de personas, también rela-
cionada con el crimen organizado, Human Rights Watch 
(2026) señala que esta superó las 130 000 en 2025 (casos 
denunciados de 1952 a 2025). Por su parte, Badillo (2023) 
precisa que, de los más de 97 000 registros de 1990 a 2021, 
el 40 % corresponde a personas entre 15 y 29 años.

Los homicidios, lesiones, feminicidios y desapari-
ciones son violencias que enfrentan las juventudes direc-
tamente en sus cuerpos, pero no son las únicas. Como 
mencionan Díaz et al. (2025), el grado de marginación, 
el nivel educativo, la presencia de crimen organizado, la 
venta de alcohol y la disponibilidad de armas de fuego 
se relacionan significativamente con el riesgo de homi-
cidio juvenil. Así, aspectos como la precariedad laboral y 
el desempleo, la exclusión educativa, la estigmatización, 
la criminalización de las juventudes, la falta de servicios 
de salud, entre muchos otros, configuran un continuo de 
violencia estructural que aniquila toda posibilidad de una 
vida plena y del desarrollo de las potencialidades de las 
juventudes en México.

Aunado a ello, la omisión del Estado en la provi-
sión equitativa de bienes públicos y la redistribución de la 
riqueza puede generar condiciones de vida precarias, lo 
que, en contextos violentos, se traduce en vulnerabilidad y 
exposición al homicidio (Tello, 2023).

Este breve panorama nos muestra que las juven-
tudes son sectores de la población que no solo enfrentan 
las múltiples violencias en México, sino que, por su condi-
ción de juventud (estigma, discriminación, criminalización, 
mayor exposición a los espacios públicos, reclutamiento 
por parte del crimen organizado, entre otros), se encuen-
tran en mayor vulnerabilidad, no solo a ser víctimas, sino 
también a convertirse en victimarios. Al respecto, Cano et 
al. (2025) proponen el concepto de pandilla, que une socia-
bilidad con transgresión y se configura como un continuo 
que va desde grupos juveniles hasta el crimen organizado. 
La hipótesis es que la posición en este continuo afecta la 
estructura, las operaciones y el reclutamiento. Por ejemplo, 
las pandillas sudafricanas, próximas al crimen organizado, 
son estructuradas y reclutan estratégicamente, mientras 

que las mexicanas, próximas a grupos juveniles, son menos 
organizadas y no planean su reclutamiento. Esta diferencia 
puede atribuirse a elementos culturales que subyacen al 
surgimiento de las pandillas y al papel de la violencia. 
Por ello, en la vida cotidiana, los jóvenes requieren desa-
rrollar estrategias de protección ante múltiples violen-
cias y crímenes comunes, como robos, asaltos y crímenes 
sexuales, entre otros.

Las estrategias pueden ser individuales o colectivas y 
estar encaminadas a promover tanto la evitación del crimen 
como el manejo de riesgos ineludibles. Sin embargo, en 
contextos donde el crimen organizado manifiesta altos 
niveles de violencia en las calles y busca ejercer un control 
territorial, los jóvenes están expuestos a sufrir crímenes 
de otro nivel de gravedad, como homicidios, feminicidios, 
desapariciones forzadas o secuestros. Además, como hemos 
visto, en contextos de violencia estructural no cuentan con 
suficiente protección por parte del Estado, debido a que 
los grupos criminales desafían su autoridad y mantienen 
vínculos de corrupción que les permiten operar con 
impunidad.

El objetivo de este artículo de reflexión es analizar 
las estrategias individuales y colectivas de protección que 
emplean los jóvenes ante la amenaza que implica el crimen 
organizado en su vida cotidiana y develar cómo este ha 
transformado sus prácticas cotidianas, sus cuerpos y la 
forma en que habitan el espacio.

Impacto de la violencia asociada al crimen 
organizado en la vida cotidiana de las juventudes

El crimen organizado, encarnado en grupos que tienen la 
capacidad o reputación de usar la violencia o la amenaza 
de violencia para facilitar actividades criminales y alcanzar 
o mantener el control de mercados criminales particu-
lares, cuenta con características secundarias como organi-
zarse en estructuras jerárquicas, mantener reglas o códigos 
de secrecía y procesos de iniciación o membresía exclusiva. 
Su diversidad es amplia: estos grupos pueden ubicarse en 
un continuo en función del grado en que cumplen con este 
conjunto de características. Un aspecto importante es el 
grado de sofisticación alcanzado al ejecutar sus actividades, 
reflejado, por ejemplo, en la capacidad de tener un alcance 
transnacional y penetrar empresas legales (Hagan, 2006).

Pensando específicamente en el contexto mexi-
cano, Lomnitz (2022) sugiere una tipología del crimen 
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organizado centrada en organizaciones cuya actividad 
central es el tráfico de drogas (que, aunque tienen una acti-
vidad central, pueden diversificar sus actividades hacia 
la extorsión, el secuestro, la extracción de recursos natu-
rales, la trata de personas, el contrabando o el control del 
crimen común en la localidad, por mencionar algunas). 
Esta tipología incluye la organización criminal empresarial, 
que es más sofisticada y tiene un rango de acción transna-
cional. En un segundo nivel se encuentra el crimen organi-
zado artesanal, que está arraigado en una zona o localidad 
en forma de pandillas. En el tercer nivel se encuentra el 
lumpen-criminal o ejército criminal de reserva, atomizado 
y no profesionalizado. Aunque puede ser estructurado o 
manipulado por los otros tipos de organizaciones crimi-
nales, puede participar en el robo, el asalto o el tráfico de 
drogas, y su actividad está influida de manera importante 
por las adicciones. En la vida cotidiana de las juventudes 
puede estar presente la acción de estos tres niveles de orga-
nizaciones criminales en sus comunidades.

Como se sustentó con datos estadísticos, en México 
la violencia asociada al crimen organizado ha crecido en 
las últimas décadas en términos de homicidios, feminici-
dios y desapariciones forzadas. Sin embargo, la violencia no 
se distribuye de forma homogénea en el país, sino que se 
intensifica temporalmente en diferentes municipios. Como 
explican Espinal-Enríquez y Larralde (2015), la violencia se 
amplifica en etapas de corto plazo, en las que un pequeño 
núcleo de ciudades constituye el escenario principal de los 
enfrentamientos.

Aunado a la violencia directa, los discursos oficiales y 
mediáticos contribuyen a la construcción de un imaginario 
social en el que los enfrentamientos ocurren únicamente 
entre grupos criminales, mientras que el Estado intenta 
contener o permitir el conflicto, por lo que la sociedad 
asume un papel de espectador pasivo. Como señala 
Schedler (2018), los límites entre el crimen organizado, el 
Estado y la sociedad son difusos, pues los grupos crimi-
nales requieren, para funcionar y sobrevivir, la colonización 
de instituciones públicas y comunidades. Las juventudes y, 
en general, la ciudadanía quedan en el desamparo, en un 
contexto en el que la incertidumbre es la única constante.

Al incremento de la violencia en las comunidades no 
solo contribuyen las condicionantes mencionadas, sino 
también la participación de agentes del Estado, como la 
policía, el ejército o grupos paramilitares. Cabe mencionar 
que en ciertas comunidades no se oponen al crimen 

organizado como forma de vida, sino específicamente a 
ciertas formas en las que opera: cuando los grupos crimi-
nales fungen como organizaciones externas que depredan 
economías locales, no respetan las relaciones sociales 
dentro de la comunidad o recurren constantemente a la 
violencia de alto impacto (Pansters, 2018).

Sin duda alguna, las estrategias de las organiza-
ciones criminales han evolucionado y exageran el uso de la 
violencia para generar terror. Hace casi 20 años, Fernández 
Christlieb (2008) ya lo advertía:

Ciertamente, las ejecuciones de secuestrados, 
así como las de narcotraficantes, no parecen 
tener como único fin quitar de enfrente al de 
enfrente, sino promover un espectáculo que no 
sirve tanto de escarmiento como de estímulo 
para que la venganza llegue con mayor espec-
tacularidad, que en este caso es mayor cantidad 
de sangre regada para las fotos, no ya de la 
sección policíaca, sino de las primeras planas, 
lo cual es un logro nada desdeñable: los asesi-
natos de narcos están evidentemente hechos 
para su público, y por eso, para ser sensacio-
nales, cada vez deben superarse a sí mismos; 
por ejemplo, esas cinco cabezas rodando como 
bolas de boliche en un centro nocturno de 
Michoacán, en México, tienen como fin el que 
se comenten, y una prueba del carácter espec-
tacular de estos actos es que después de la 
intervención, decidida, pero quién sabe si inte-
ligente, del gobierno, regresan las masacres con 
mayores efectos especiales, ya que el show debe 
continuar, con nuevos números, como ése que 
inaugura el concepto del cadáver como medio 
de comunicación, es decir, clavándole con un 
picahielos en el pecho un mensaje donde, es 
cierto, lo que más resalta son las faltas de orto-
grafía… Parece que todo esto es un asunto de 
estética: se trata de apantallar e impresionar a 
los demás de la misma manera que se hace con 
un peinado color morado o con la música a 
todo volumen por las calles. (p. 26)

Así, los grupos del crimen organizado hacen uso 
tanto de prácticas simbólicas como físicas para intimidar y 
provocar conmoción en los habitantes y en sus oponentes. 
Entre estas prácticas se encuentran la exposición de 
cuerpos asesinados, mutilados y torturados; el envío de 
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mensajes a través de mantas, grafitis, vídeos o redes 
sociales (Haidar y Chávez Herrera, 2018). Estas expre-
siones de violencia tienen diversos objetivos, tales como 
controlar territorios, limitar grupos rivales, generar un 
ambiente de censura, degradar instituciones públicas o 
forzar su cooperación (Dulin y Patiño, 2014).

El crimen organizado crea un orden informal 
sustentado en la amenaza implícita o explícita de 
violencia, a fin de moldear la conducta de los habi-
tantes al imponer un costo a las acciones contrarias a sus 
intereses (Holland y Ríos, 2015). Dicho orden permite 
controlar diversas dimensiones de la vida cotidiana. En 
la dimensión económica, los grupos criminales despojan 
de bienes y recursos a otros grupos delictivos, empresas 
o miembros de la comunidad. En la dimensión polí-
tica, capturan instituciones locales y, en el plano jurí-
dico, imponen normas que regulan la vida comunitaria 
(Guerra, 2018).

Los grupos criminales regulan mercados locales 
y la venta de protección, cobran derecho de piso y 
limitan el libre tránsito. La capacidad para lidiar con 
estas amenazas varía según los recursos disponibles 
para cada clase social (Treviño, 2025). Las juventudes 
no solo tienen que lidiar con las crisis propias de su 
etapa de vida, sino con las condiciones sociales, cultu-
rales y estructurales que propician la violencia en sus 
comunidades. La alteración de las rutinas cotidianas 
(Vilalta, 2014), junto con la ruptura del capital social 
y cultural de la ciudadanía (Hernández y Grineski, 
2012), lleva comúnmente al surgimiento de una 
socialidad (Salazar, 2014) del resguardo con fines de 
supervivencia.

En este punto, las estrategias de protección son ya 
inevitables. Los habitantes recurren a estrategias como 
el encierro y la reducción de los espacios de convivencia, 
la restricción de la movilidad, el uso de tecnología para 
la vigilancia o el gasto en servicios de seguridad privada. 
Se mantienen en alerta continua y desconfían del otro 
(Salazar y Curiel, 2012). Las personas reorganizan los 
tiempos para transitar en el espacio público, evitan 
sitios peligrosos, se comunican con familiares y amigos 
sobre acontecimientos violentos, evitan proporcionar 
información personal y mantienen un bajo perfil para 

evitar conflictos con miembros del crimen organizado 
(Almanza et al., 2018b).

Las juventudes son grupos particularmente vulne-
rables a la violencia relacionada con el crimen orga-
nizado. Además de los crímenes de alto impacto 
mencionados previamente, pueden convertirse en 
víctimas directas o indirectas (vicarias) de balaceras, 
atentados, persecuciones, detenciones en falsos retenes, 
secuestros o extorsiones. La exposición a estos crímenes 
no solo tiene consecuencias físicas e instrumentales, 
sino también serias implicaciones en su salud mental. La 
violencia colectiva se asocia con sintomatología inter-
nalizante y externalizante (Almanza et al., 2018a) y una 
menor satisfacción con la vida (Martínez et al., 2016). 
En las localidades, la densidad de puntos de frecuente 
actividad criminal aumenta el riesgo de que los jóvenes 
consuman sustancias o realicen conductas delictivas 
(Santana-Arias et al., 2021).

Juventudes, crimen organizado y corporalidad

Como hemos revisado, la violencia derivada del crimen 
organizado no solo afecta las trayectorias sociales y las 
prácticas cotidianas de las juventudes, sino también la 
manera en que se transforman sus cuerpos y en que su 
agencia y subjetividad se configuran en un espacio atra-
vesado por la violencia (Valenzuela Arce, 2015).

Morales-López (2023) documenta cómo las diná-
micas de violencia buscan controlar los cuerpos jóvenes 
y sus territorios y provocan miedo y muerte. Para este 
autor, los cuerpos de los jóvenes están siendo disputados 
no solo por los grupos del crimen organizado, sino por 
las fuerzas de seguridad del Estado mexicano.

Las juventudes, especialmente aquellas prove-
nientes de sectores populares, se convierten en cuerpos 
expuestos a regímenes de muerte, en los que su vida 
adquiere un valor social disminuido (Valenzuela Arce, 
2015; Reguillo, 2012). En estos escenarios, el cuerpo 
juvenil se transforma en un espacio donde se inscriben 
dinámicas de control territorial, disciplinamiento y 
violencia extrema. Las juventudes se convierten en esce-
narios de guerra, campos minados. Ejemplos de ello 
son las desapariciones, los homicidios, los feminici-
dios, los juvenicidios y cualquier otra expresión de una 
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necropolítica en la que ciertos cuerpos (los juveniles) 
son considerados desechables, prescindibles.

Así, el cuerpo puede ser entendido como un 
espacio donde se encarna la violencia, un territorio para 
los homicidios y enfrentamientos armados. La violencia 
se materializa en formas corporales de habitar el terri-
torio, tales como prácticas de autocontrol, vigilancia 
constante, adaptación del movimiento en el espacio 
urbano o estrategias para evitar ciertos lugares y hora-
rios (Almanza et al., 2018b; Auyero y Berti, 2015). Los 
jóvenes que viven en contextos de violencia colectiva 
sufren transformaciones corporales específicas: formas 
de caminar, mirar, hablar, reaccionar o interactuar para 
gestionar los riesgos cotidianos a los que se enfrentan en 
su entorno (Gómez y Almanza, 2016).

En este sentido, los cuerpos juveniles se configuran 
como archivos de la violencia donde se registran las 
experiencias de miedo, amenaza, escape y sobrevivencia. 
La presencia del crimen organizado transforma profun-
damente las formas en que los jóvenes se apropian del 
espacio urbano (Reguillo, 2012). La movilidad cotidiana 
se restringe, pero no por límites físicos, sino por fron-
teras invisibles: zonas prohibidas en las que los jóvenes 
desarrollan prácticas corporales y estrategias de despla-
zamiento específicas para transitar. De esta forma se 
concretan las geografías corporales del miedo, donde los 
cuerpos son termómetros para interpretar las señales de 
peligro, anticipar amenazas y garantizar la propia segu-
ridad (Auyero y Berti, 2015).

Las investigaciones aquí revisadas dan cuenta de 
que el crimen y las violencias se manifiestan también 
en la dimensión corporal. Pero la respuesta corporal 
no es la única que generan los jóvenes. Como ya se 
ha mencionado, modifican sus prácticas y desarrollan 
estrategias específicas de protección tanto a nivel colec-
tivo como individual.

La respuesta de los y las jóvenes: estrategias 
individuales y colectivas de protección ante la 
violencia y el crimen organizado

En ambientes amenazantes de violencia y crimen orga-
nizado, las juventudes requieren desarrollar estrategias 
para cuidarse en la vida cotidiana. Se entienden como 

estrategias de protección aquellas formas mediante las 
cuales intentan incrementar y mantener su seguridad 
física y emocional mientras manejan riesgos y amenazas 
percibidas (DaViera et al., 2020). Dichas estrategias 
son conductas privadas más enfocadas en proteger a la 
persona que a la propiedad, por lo que van desde estra-
tegias activas o asertivas (como el uso de armas) hasta 
estrategias pasivas o restrictivas (como el aislamiento).

Otra forma de clasificarlas se basa en la distinción 
entre estrategias de evitación y estrategias de manejo del 
riesgo. Las estrategias de evitación son acciones reali-
zadas para reducir la exposición al crimen, al retirarse 
o incrementar la distancia ante situaciones en las que 
se percibe que el riesgo de victimización es alto, según 
criterios espaciales, temporales o relacionales. Por su 
parte, las estrategias de manejo del riesgo son tácticas 
defensivas para minimizar riesgos percibidos en el 
espacio público cuando no pueden evitarlos físicamente, 
como la autodefensa, el uso de armas o el hecho de no 
establecer contacto visual con extraños.

Las estrategias de protección pueden orientarse 
a que la persona cambie para adaptarse al ambiente o, 
bien, a manipular el ambiente para aumentar su sentido 
de seguridad (Riger et al., 1982). Estas clasificaciones, 
utilizadas para los crímenes comunes, pueden ser 
tanto individuales como colectivas. Entre las primeras 
se encuentran las estrategias de evitación y manejo 
de riesgos mencionadas anteriormente y las estrate-
gias de nivel familiar, que se basan en el control del 
acceso al hogar mediante el uso de dispositivos de segu-
ridad. Entre las estrategias colectivas se ubica el invo-
lucramiento de la colonia a través de mecanismos de 
vigilancia comunitaria informal o formal, así como la 
coproducción con profesionales, que requiere el apoyo 
de agencias gubernamentales a la comunidad mediante 
programas de prevención del crimen.

Cabe mencionar que el miedo al crimen promueve 
la utilización de estas estrategias y que las diversas estra-
tegias pueden servir para lidiar con el temor. Los estu-
dios señalan que las estrategias colectivas suelen ser más 
efectivas en la reducción del crimen común (Reid et 
al., 1998). Para este tipo de crimen, se han identificado 
diversas estrategias individuales que pueden emplear 
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los jóvenes en el espacio público. La principal es la evita-
ción (que incluye pasar tiempo sustancial en casa), evitar 
sitios peligrosos o personas desconocidas, realizar cambios 
de ruta, ser acompañados por familiares al moverse en la 
ciudad o emplear servicios privados de transporte.

Una estrategia complementaria es la hipervigilancia, 
que consiste en mantenerse alerta a claves ambientales 
o internas de riesgo e incluye medidas como no emplear 
audífonos, desconfiar de los otros, planificar salidas y tras-
lados o modificar la apariencia. Además, en menor medida, 
se identifican estrategias de autodefensa (portar armas y 
aprender defensa personal). Otra estrategia, que podríamos 
denominar interna, consiste en manejar las emociones a fin 
de minimizar el impacto afectivo del crimen o desensibili-
zarse (DaViera et al., 2020).

Aún son escasos los estudios que han identificado 
estrategias de protección utilizadas por personas jóvenes 
en ciudades con altos niveles de violencia y control por 
parte del crimen organizado. En un estudio realizado en el 
estado de Tamaulipas, México, se encontraron estrategias 
como limitar la compra y venta de drogas para no ser reclu-
tados por grupos criminales, además de evitar las interac-
ciones con el ejército para no sufrir abusos de poder o ser 
confundidos con miembros de grupos criminales (Gómez y 
Almanza, 2016).

En estos casos, la amenaza que supone el crimen 
organizado no es individual, sino que está enmarcada en 
una red de relaciones. Por lo tanto, los y las jóvenes no se 
protegen solamente de forma personal, sino que recu-
rren a otros sistemas de protección, como la familia. Los 
padres suelen presentar mayores niveles de miedo altruista 
por sus hijos en comparación con el miedo personal hacia 
el crimen. El miedo altruista contribuye a la adopción de 
estrategias de protección como la instalación de disposi-
tivos de seguridad en el hogar, la compra o portación de 
armas o la participación en programas comunitarios de 
vigilancia (Warr y Ellison, 2000). Se ha visto que los padres 
que habitan comunidades con altos niveles de criminalidad 
y experimentan mayor miedo promueven en sus hijos el 
uso de estrategias de control primario o involucramiento 
activo, como la restricción de actividades o el manejo situa-
cional del riesgo (Kilewer, 2013).

Más allá del nivel familiar, se ha reportado que las 
estrategias relacionales de cooperación informal con 
vecinos para la vigilancia y denuncia del crimen tienen un 

efecto amortiguador y son más efectivas en la reducción del 
miedo al crimen y el malestar psicológico asociado (Norris 
y Kaniasty, 1992). Posiblemente, en ciudades con altos 
niveles de violencia por parte del crimen organizado, tanto 
los padres de familia como las propias juventudes requieran 
estrategias individuales de protección, pero también estra-
tegias interaccionales o de comunicación para ajustar las 
estrategias individuales a las fluctuaciones de la violencia 
en las comunidades.

Una propuesta integral es la de Fuerte-Celis y 
Zizumbo-Colunga (2023), quienes sugieren una noción 
social del afrontamiento, basada en la obtención de 
recursos en múltiples niveles en el caso de víctimas de 
desplazamiento forzado debido al crimen organizado. Este 
proceso es iniciado por el individuo, quien moviliza sus 
recursos personales (materiales y no materiales) ante la 
amenaza. Puede recurrir a la familia para obtener múltiples 
fuentes de apoyo (económico, instrumental, emocional), así 
como para obtener refugio o contactar con otras redes para 
el manejo de emergencias. En el nivel social, la persona 
busca apoyo en la comunidad, tanto en redes sociales 
informales como en organizaciones no gubernamentales 
(aunque este apoyo puede ser limitado por procesos de 
estigmatización o falta de confianza en las organizaciones). 
Aunque es posible obtener apoyo en el nivel institucional 
(como fuerzas de seguridad, instituciones de atención a 
víctimas o de apoyo a mujeres y familias), se recurre a ellas 
en menor grado debido a barreras como la corrupción, la 
dificultad de acceso, la percepción de ineficiencia y la falta 
de programas especializados para víctimas o de colabora-
ción entre instituciones.

Reflexiones finales

El espectro de la violencia hacia las juventudes en México 
es muy amplio. La violencia asociada al crimen organizado, 
aunque suele ser extrema (homicidios, desapariciones), no 
solo ocasiona daños físicos en los cuerpos de sus víctimas, 
sino que también genera condiciones de vulnerabilidad 
estructural que dañan todo el tejido social, de manera 
particular a las infancias, adolescencias y juventudes.

Entre las consecuencias más palpables se encuentra 
la alteración de la vida cotidiana. La violencia reorga-
niza la vida social, modifica los cuerpos, los territorios 
y las maneras de habitarlos. La violencia no es un fenó-
meno externo, sino un proceso que atraviesa los cuerpos, 
las mentes, los territorios y las relaciones sociales. Así, la 
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experiencia juvenil se transforma en un entramado situado 
de violencia y estrategias de supervivencia. Esta experiencia 
de vulnerabilidad, subjetivación y agencia resulta de la 
violencia estructural y directa, de la transformación de la 
vida cotidiana y las prácticas sociales, de la transmutación 
de las corporalidades (miedo, vigilancia, autocontrol) y de 
la única respuesta posible frente a este escenario de terror: 
las estrategias de cuidado y protección.

Las juventudes no son solo víctimas, victimarios o 
testigos; son agentes críticos y activos que generan estra-
tegias de adaptación, protección y cuidado, tanto indivi-
duales (vigilancia, movilidad, alteración de rutinas) como 
colectivas (redes de apoyo, redes sociales). Estas agencias 
situadas en contextos de violencia indican que la violencia 
asociada al crimen organizado no es solo un tema de segu-
ridad pública en manos del Estado, sino que debe abordarse 
a partir de las experiencias de las propias juventudes en las 
dimensiones de la vida cotidiana, la apropiación territorial, 
las transformaciones corporales y las estrategias de protec-
ción y cuidado. Como señala Barragán (2026), las condi-
ciones que facilitan el involucramiento y reclutamiento de 
jóvenes en actividades relacionadas con el crimen orga-
nizado se derivan de aspectos concretos que minan su 
agencia, como la proximidad social, el aprendizaje y la 

socialización para el crimen, la precarización de la vida 
convencional y las transformaciones del propio campo 
criminal.

Comprender estas experiencias es la base mínima 
para diseñar e implementar políticas públicas cultural-
mente sensibles y situadas, en las que el objetivo ya no 
sea solo señalar los elementos que configuran la vulnera-
bilidad, sino las transformaciones necesarias en el nivel 
macro para que el Estado sea capaz de intervenir sobre esos 
elementos. Tal como lo señala el Programa Nacional para la 
Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia 2026-
2030, un objetivo inicial es disminuir el abandono institu-
cional y el deterioro de los espacios públicos (Presidencia 
de la República, 2026).

El principal alcance de este artículo consiste justa-
mente en analizar las condiciones de vulnerabilidad ante 
la violencia derivada del crimen organizado y las estra-
tegias de protección que desarrollan las juventudes. 
Reconocemos que hace falta un análisis más fino que 
considere coordenadas como el género, la región geográ-
fica o la clase social. En estudios de esta índole existen 
áreas de oportunidad tanto conceptuales como meto-
dológicas. Al respecto, la etnografía, la autoetnografía 
(Chang, 2008; Denzin, 2014) y, en general, los enfoques 
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situados representan valiosas herramientas. Por ejemplo, 
la teoría fundamentada (Charmaz, 2006) resulta particu-
larmente útil para analizar las estrategias de cuidado que 
emergen de las propias comunidades, pues las juventudes 
no solo sobreviven a las violencias, sino que responden 
a ellas y producen constantemente estrategias de protec-
ción, cuidado y resistencia. Incluso, como señalan Ley et 
al. (2019), existen comunidades que construyen vínculos 
translocales para compartir información y redes policiales 
con fines de defensa (autodefensa).
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